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Parece qoe las principales dificoltades para eí 
arreglo del bOeTO ministerio consisten en que los 
diferentes'paítidos no conenerdan entre sí sobre la 
concesión inmediata de las peticiones de les cató­
licos , y  sobre la revocación de las órdenes del 
consejo.

Por lo que hace al primer ponto es ya cierta­
mente vergonzoso el que en un parlamento ilustra­
do se discuta nna cuestión de esta naturaleza , y  
que las medidas de unión , de paz y  de reconcilia­
ción encuentren oposición de parte de los ministros 
y  de sus partid.<río5. Semejante conducta no so­
lamente es (A ntraria á la sana razón, á la poótica 
y  á los intereses comunes de la nación, sino que 
también por élia los ministros aparecen á los ojos 
de la Europa ilustrada coino los hombres mas in­
justos i  intolerantes» ó qnando menos como pusi- 
llnimes y  cobardes^

Los pretextos que aligan para negar á los ca­
tólicos lo que piden son infundados, y  aun ridí­
culos; y  lo que es mas están en contradicción con 
la conducta que han observado constantemente del 
Un siglo á esta ptrte.

Pudiera pr barse esta verdad con mil hechos y  
testimonios deducidos de la historia de los últimos 
tiempos; peto no hai necesidad de que nos deten­
gamos en semejantes pormenores , porque sou no­
torios 4 todo el mundo. Sin embargo, no dexare- 
mos de recordar uno que es bastante fresco. En la 
«pocj peligrosísima para la Inglaterra de la guerra 
oc América es bien sabido que los católicos irlau- 
ceses hicieron en favor de la metrópoli los mayó­
te* sacriíicioi: nuestros cuerpos de voluntarios se 
llenaron entonces de soldados católicos irlandeses, 
los quale* manifestaron en todas ocasiones su amor 

la patria y  un Valor inalterable para defender 
o* intereses del estado. E l gobierno; fuese por 

l^fcesidad , ó por convencimiento de que nada tc- 
temer de los católicos, ni qoe la tranqui- 

• ad pública seria perturbada , consiotió entonces 
lus armas en manos de ellos, y  hubo 

amblen de ceder á las solicitodes que le preseo- 
I fí''”  P'óiendo ia independencia del parlamento de 

f anda, y  qne *e aboliesen ó s« suavizasen al roe­
os aignnas leyes penales ó restrictivas puestas con- 
a *os que profesabao el catolicismo»

Los efectos que prodoxo esta concesión foeroá 
los mas Saludables: los católicos estrecharon mas 
desde entonces su unión con ios protestantes, á 
quienes consideraban como hermanos unidos entre 
sí por intereses comunes y  beneficios recíprocos, y  
SU zelo por el servicio de la nación ha sido el mas 
ardiente.

Esta unión dé los católicos con los irlandeses 
es lo que llenó después de sobresalto á algunos mi­
nistros pusilánimes y  de ideas mezquinas: ellos y  
sus partidarios no perdonaron medio para infundir 
desconfianza á los protestantes ; y  para hacerles 
creer que si los católicos continuaban armados era 
de tcm.r que el papismo fuese otra vez eotroniza* 
do en Ijglaterra;

E tas sugestiones sembraron la discordia entré 
unos y  otros, alarmaron á los fanáticos, y  reno­
varon las antiguas persecuciones y  los horrores con­
tra los caió icos. El gobierno miraba con indiferen­
cia , ó mas bien consentía en estas tropelías y  vio­
lencias, pues ninguna providencia se le vió tomar 
para contenerlas: lejos de eso qnando vió mas en­
sangrentados que nunca á los dos partidos, inuu- 
dó la Irlanda de tropas, cuya conducta con los 
cató icos fue mas cruel todavía que la de los faná­
ticos ó ilusos que habían movido los alborotos.

En el año 1794 re repitieron estas escenas de 
sangre y  horror: la Irlanda fue por segunda vez 
inundada de soldados ingleses y  de tropas alemas 
ñas, qne con el piliage, los asesinatos y  los incen­
dios completaron la desolación de aquel desgracia­
do país. El parlamento irlandés perdió también su 
independencia , y  en vano se quiso justificar la me­
dida de la unión, suponiendo que lo exigiau asi los 
intereses comunes, el mejor arreglo de la repre­
sentación y  la voluntad de la parte sana y  mas nu­
merosa de los irlandeses; siendo cierto qoe todo 
foe obra de la fuerza, de la intriga y  de la corrup­
ción. Por mas qiie se quiera decir es bien sabido 
qne no pasaron de 3® los irlandeses qne consintie­
ron en semejante unión ; y  que pasaron de yco(¿í las 
que se opusieron abiertamente á esta providencia, 
incluso el parlamento de aquel reino,el qoal auu- 
que á la sazón se veia rodeado y  amenazado de las 
bayonetas inglesas y  alemanas, tuvo todavía bas­
tante firmeza para desechar en so principio seme­
jante unión, y  si cedió después, fue á 00 poder 
mas, convencido de que era inútil so resistencia, 
y  que de continuar en ella te agravarían aao mas 
las calamidades del reiao.
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DE NUESTRO ESTADO ,  NUESTROS MAtES, T SU 
' SEGURO V w #co REMEDIO. {Véase l a  ¿ a z e i a  

de ayer. )
laEorruptam fidem professis, 

nec aniore qulsquam, í t  »ine ojlio dicendus est.
TACiT. H is t .  l ib . - t .  cap . Z .

¡ Oical5 que hubiésemos en tiempo conocido tan 
importantes verdades, y  arreglado por ellas nues­
tra conducta! ¡Oxalá qneá lo me >os hace tres -ños 
q le se hubiera hecho asil Menos tiempo de con­
tradicción, ya que Fue la desgracia ei empezar,  nos 
liabria ahorrado la centé ima parte de los oíales 
que lloramos hoi. ¡Q uinto! motivos y  ocasiones de 
desengañarnos y  de volver atras no se han perdido 
en eli is! ¡y  qué de lagrimal y  fortunas y  vidas no 
se habriaii evtt..do, ahorrado , conservado i Hemos 
tenido DO ooa sola oportunidad, en que salvo el 
orgullo, que tao mal llamamos español, se pudo 
traO'igir y  sacar para esta nación misma , á quien 
te toma por causa de la lucha, los partidos mas 
■ ventajosi .̂ D'spues de las acciones de Mcdelün, 
Almooaci l ,  Talavera y Ocafia , ¿no era ya tiem ­
po de empezar á ser cuerdos, y  dcercarie a una 
composición? ¿no lo era despees de la entrada del 
Rei en las Andalucías? ¿no lo será por úliíino, su- 
ieta y humillada Valencia? ¿A  qué esperamos ya 
para mirar por nuestros intereses y  nuestra suerte 
y  existencia? ¿H brán de ser eternos esta guerra y 
sus males ? ¿ quai hai, si o o , que no tenga su lin ; y  
en que no se llore después y  se maldiga el tiempo 
que se tardd en buscar y  negociar la paz?

Sobrado se ha hech > ya por el empeño, ó mas 
bien la ciega obstinación. Las gloria* de Sapuntoy 
Numancia fueroo glorias estéri es. Llega un pun­
to en que la constancia, el vaior, > i se quiere, 
la misma heroicidad, loo un deario. H i I” ‘eria 
el pensar en la vuelta de la dinastía que .,c.bo. La 
política y las arm^s se lo estorban: el gobierno de 
l̂ âdiz no la quiere; y  la nación 00 tiene por que 
echarla meuo>'. ¿ Se lo diré á esta nación que pr >- 
diga por ella su felicidad y  su vid*? ¿6 respetaré 
á la desgracia , y  callaré? Pero hai tales verdades, 
que la ju'ticia misma ordena el proclamarlas, por 
librarse en ellas desengaños de grande utilidad.

Debiendo ser la Francia nuestra aliada oatora*, 
por nuestra posición respectiva, el grado de civi- 
lizacioo y relaciones íntimas con qne desde el si­
glo XVI se ven las naciones en preciso contacto; y  
teciendo nosotros que temerlo y  esperarlo todo de 
ID poder y  su ioftuencia; el interes de ambas y el 
de la Europa entera por las garantías y  pactos qne 
la ligm , reclamm imperiosamente que ocupt el 
trono español un Príncipe francés, y  que los lazoi 
de la sangre nos aseguren de una paz verdadera, 
mandando sobre las dos naciones una misma fami­
lia. No pueden aío esto ser amigas, ni tener entre 
sí seguridad y  confianza. Es una verdad de hecho, 
consignada en la historia, que solo hemos gozado 
de tan preciosos bienes por el siglo últim o, qne 
nos rigió u t Burbon , quando llevábamos sufridos 
300 años de tiva'idades y  guerras con el mando 
de la casa de Austria. Estas rivalidades y esta 
guerra quedaban de otro modo, aunque adorme­
cidas , desde ahora declarada*; y una menor edad, 
DO reves de fortuna, el io&uxo de noa poteacia

extraña , nn cálculo qoalqoiera de la ambición ó 
el orgullo, pondrían en un instante i  ambas na­
ciones, á ia par f  g isas que valientes, las anisal 
en la mano para degollarse y  arruinarse.

A i qne, sin hiblaf aquí de lo, $aces >s de Arad» 
Juez y  Bayona; de las solemies rcuuitcias hechas 
por Carlos y Fernando, fuesen ó no libres ó ama­
ñ a d a s  , pero sin consulcar como debieron la volun­
tad .general; de la inconsioeracion , ó mas bien de­
bilidad ¡^concebible que en esto acre.titaron ; ce su­
res© ucion deliberada de ceder del EOro alia á la 
Francia , ó  huirse a laS Américas, dcxándoiios aquí 
en el abandono y  la anarqui.; y  de u  entera liber­
tad en que nos vemo* hoi p >r todo el o de consul­
tar úfiic mente á nuestro verdadero bien, y por él 
deciJtrnos sin atención alguna á intereses privados, 
cosas todas de que habla c n igual so.id z que gra­
vedad el jiiiciosb pape.: íjuienes sean los verda­
deros patriotas en Españ.i; una política a ertt- 
d a , el b.v-n entendido patriotismo, y  sobre todo 
la suprema lei de la cnservacion y el bie 1 estar, 
nos man.lan necesariame >te que si bjscamos ana 
paz duradera, compa.leeie.ido como buenos su tris­
te fatalidad, no echem.rs sin embargo menos, ni 
higainos dañosos sacrificios por la dinastía que aca­
bó. L  ($ pocos españoles que conociendo bien estas 
verdades, lo arrostraron rodo por su evidencia , y  
se unieron desde el pri icipio en derredor del R ei, 
han sido notados po- la insurrección y la ignorancia 
de desleales y traidores: la im larcial posteridad 
los juzgará y  a ,U' acusa sores; y  no hai que du­
darlo, esto, solos llev.irán sobre sí por <u obsthia- 
cion, sus pasiones interesad.ts , sus i justicias y  
egoísmo la odiosa maucha con que señalao hoi á los 
primeros.

Es otro igual delirio el pensamiento de ona re­
pública. V 'jIvamos, si no, los ojos i  la Francia, 
que nos d.bió servir de lección y  exemplo en tan­
tas cosas. j Qué de vidas y  lágrimas y  de confusión 
y  trastorno* ix» le costó este sueño! En 10 años de 
lucha ni logró rea'izarlo, ni sufrió otra cosa que 
la ansiedad de los partidos, que derrotados los 
onos por los otros con el mayor furor, y  proscri­
biéndose y  acabándose vencedores y  vencidos, vi­
nieron por último á lanzarse en los brazos del hé­
roe que hoi la rige, colmándola de glorias, y  ar­
rancó con su mano vigorosa y  triunfante del pre­
cipicio en que caia. De entonces tolo empiezan los 
dias de su verdadera seguridad, su organización 
interior, ia riqueza y  buen orden de sus rentas, 
sus leyes, sos institncioaes asombrosas, y  so gran 
representación entre los pueblos. Antes tedo er* 
efímero y  atropellado; y  fue como preci o pasâ  
por todas las vicisitudes qne sofrió para poder lie" 
gar al término dichoso eo que se ve.

Las ideas de igualdad, de moderación, de frU' 
galidad , de independencia, son tan gratas con«’ 
seductoras: las memorias que nos han quedado de 
Grecia y  Roma nos embebecen y  deslombrans 
hombres elocuentes de estos últimos tiempos oos 
las han refrescado con la mayor exaltación; >' 
mismo he partido con ellos en el silencio de mi S-*" 
bínete so uoblc delirio y  entusiasmo. Pero laf 
rías y  la práctica son cosas mui distantes entre ’ i- 
Atenas desterraba á sus mayores hombre:-; 
tracismo era ana pieza de importancia en !■ * 
quina de tu conttitucioa. Esparta por ia suya
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la enemiga de las demás naciones, opuesta á la ci­
vilización y  las laces, perseguidora del gosto y  de 
las artes. Y  ea la misma Roma yo  no veo otra cosa 
desde el prineipio, oí en sps comicios ni en su foro, 
que discordia!, intrigas, venalidad, y  pañales y 
sangre, qae le dieron por último sas Tiberios, 
Claudios y  Nerones. Somos demasiado grandes, 
viejos ya y  corrompidos para el desinterés, la an$> 
tera probidad, los sacrificios, la fragalidad y  altas 
virtudes necesarias eo este gobierno. Los denotas, si 
posible faera el establecerlo entre nosotros, no lo 
lleváran bien, como no lo llevaron y  acabaron por 
últia.o con el de Suecia., y  el de Holanda y  Polouia 
estos años pasados. Nuestras provincias tampoco 
sabrían, ni quisieran convenirse entre s í , si se tra­
tase de ello: de carácter, de inclinaciones, de fue­
ros y  costumbres difcr.'Otes, los partidos se levan- 
tnriao; se b.<riao vaUr derechos y  pretensiones 
exó.'hitantes y  sin fin ; la guerra civil se encende­
ría; y Vendríamos por último á caer baxo un gefe 
quaiquiera, que se alzase entre todos, y  nos $0- 
juzg.se y  dominase.

Mas las cortes de C ádiz, te dirá, permanecen 
anidas, y  trabajan en nna constitución de monar­
quía templada, bastante ella sola á renuir los áni­
mos de todos; y  á darnos la energía , la fuerza y  
L  unidad que nos han faltado hasta aqni. ¿ Y  quién 
será bastante á poner en planta esta constitución? 
(dó  de lo ha de ser? ¿qué brazos la apoyarán y  
sostendrán ? ¿ quién la obedecerá? ¿es lo mismo es> 
cribir una lei que hacerla execotar ? Sin el poder 
efoctivo y real es vano el mando; y  este , para te­
nerlo , era preciso poder antes echar de nuestro 
suelo al Rei y sus exétcitns; poder luego librar­
nos, no ya de la ir.fluencia, sino del yugo y  el 
impelió ingles, que te desplegarían sobre nosotros 
«n tod« su extensión interesada y  orgnllosa; po­
der las cortes adquirir la consideración que oo tie­
nen, y hacerse respetar de todos; poder tras esto 
instaUr sin pretensiones ni partidos una fuerza exe- 
«utora mucho mas respetada, y  tan activa y  vi­
gilante corno imparcial y  justa; y  poder en fin ar< 
inarla competentemente para que fuese obedecida, 
tener en lo interior y con las potencias extrangeras 
un sosiego, una paz, quJ no es posible prometer- 
nos, y  uo hombre todo al frente de los negocio! 
públicos, tan asombroso y  singular, V de ona opi­
nión y  uno.s servicio.s militares tan señalados como 
*1 que la Francia logró. Sin todas estas cosas, yr 
«•te hon bre de guerra y  estado, que ni tenemos, 
u> exércitos ni circunstancias que pnedan hoi fbr- 
«narlo, es preciso mirar co no on sueño agradable 
las ideas y planes de las cortes de Cádiz.

Lo que íí tendríamos por colmo de todos nues­
tros males, pero l ecesariamente, seria la guerra 
c iv il, que en el principio mismo de nuestras tur- 
bvrlericias emp zó á drc.ararse entre nuestras pro­
vincias por as desavenencias de sos juntas: se ador- 
nteció después por nuestras derrotas y desgracias; 
pfro que despertaría al instante con mayor furor 
para abrasar nuestro suelo y  devorarnos. Galicia 
•otonces tuvo sus pretensiones para hacerse inde- 
dependente, y  buscó y  solicitó á este fin á los leo­
neses y  asturianos; la junta de Sevilla desautorizó 
al consejo real en una de sus proclamas , y  qnasi 
1« acosó dr >lta traición: mandó ir sobre Granada 
1̂ gcaeral Moría; y  oo buba cosa que no hiciese
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para lograr la preponderancia que obtuvo en Ja 
central j. Valencia no obedeció a esta ni sos órde­
nes , y  se descompuso con las Árídalucías; las de­
mas provincias no estaban mas acordes; y  todo eo 
fin tiraba á un rompimiento general sin la nueva 
irrupción de los franceses sobre Burgos y  Madrid. 
Esto mismo volvería á suceder; y  después de can­
sados , á  mas bien aniquilados en la lucha , ten­
dríamos por último , para no perecer, que implorar 
con vergüenza los auxilios y  el brazo regulador 
que hoi resistimos y  desconocemos.

¿ Diré aqui otra verdad que me comprime el co­
razón siempre que la recuerdo, ó reflexiono sobre 
sus consecuencias? E l mayor mal que nos pudiera 
hacer el Emperador de los faiiceses, era el sacar 
de España al Rei su hermano y sos exércitos: 
dexarnos, si era posible, en uo dia ab.ndonados á 
nuestra obstinación , y  decirnos .sencilla y  paladi­
namente: nPees no me queréis por amig 1 y aliado, 
»ni á mi hermano por R e i, él y  yo  cot*venimos 
»en dexaros: elegid el gobieioo que queráis , .y  ja­
lm as contad con nuestra protección.” ¡Q u é seria 
de nosotros ese dia! Las cortes de Cádiz , la regen­
cia actual, las que han caido, millares de descon­
tentos ó agraviados, los partidarios del anterior 
gobierno, los republicanos, los jacobinos, la gran­
deza, los militares, la iglesia, los togados, los 
hombres de todas las clases, de todas las opinio­
nes V sistemas se levantarían de repente, hablarían, 
escribirían, altercarían: las quejas, las acasacionet, 
las calnmnias no tendrían ni término ni modo: reno­
varían las provincias sus no olvidados resentimien­
tos: los facciosos y  los fanáticos, con los santos 
nombres de patria y  religión, soplarían y  revolve- 
riau este fnego; y en el carácter y dureza española 
seria sn llama lo que no es posible imaginar sin 
estrnn.cerse, por su furor y  sus horrores.

No nos ceguemos con vanas ilusiones: la guer­
ra civil ahora mismo está sobre nosotros: reflexio­
nemos bien sobre sus consecnencias, y  temblemos: 
sobre todo deberán temblar y  estremecerse los 
hombres moderados, los amigos del órden , los pro- 
pietdrios, los elevados por sus clases, todos en su­
ma, qnantos tengan algo que perder ó aventurar. 
En estas convulsiones y trastornos son los que ga­
nan los que nada han tenido; y  lo pierde todo y  
es atropellado y  oprimido el hacendado, el rico, 
el hombre de probidad ó mérito, el clero, la no­
bleza , todos en fin, los que de qnalquier modo ó 
por qualquiera causa pueden despertar los gritos 
de la envidia , ó llamar hácia sí las atenciones. Lz 
inmoralidad y la osadía en nada se detienen, ni re­
conocen ningún freno: la virtud y  la moderación 
con mochos y  mui fuertes lo miran y  respetan to­
do: aquellas gritan y  conmueveo; y  estas callan y  
tiemblan. En fin, el impudente, el erimioal, el in- 
trigiote son en los alborotos los únicos qne viven 
y  prosperan, y  todo lo demaS sucumbe y  despa­
rece.

Muchas veces he oído con dolor lisonjearse los 
insurgentes de las ventajas ó supuestas ó efímeras 
de sus grandes exé'rcitos, y  aun llegar á soñárselos 
qoasi á las puertas de Madrid, y  ai>ur<ciar su lle­
gada para tal ó tal dia. Na saben los alucinados ni 
lo que buscan, ni lo que desean , ni la nube qua 
llaman sobre sus cabezas. Si fuese dable U entrada 
de tos héroes y  tropas cu cita capital 1 ellos teriaa
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los qae principalmente lo llorasen  ̂ £1 soldado no 
distingue en sn vida libre y  licenciosa > y  en so im­
pone osadía al amigo del qoe no lo es. Donde hai 
masque tom ar,én la cata del rico» del comercian­
te , del hombre conocido, alli corre y  carga mas» 
y  mas oprime y  se ceba: maltrata y  roba sin dis­
tinción á todos; y  el término tan constante como 
doloroso de sus ruinosas correrías es arrasarlo y  
arrebatarlo todo» ganados» víveres, alhajas, dine­
ro , quanto puede arrancar del infeliz paisano, que 
traidor ó ktiestro , sin diferencia alguna» siempre 
viene á quedar ultrajado, saqueado, y  maldicien­
do su barbaridad. ¡ Desmiéntanme si no, las ciu­
dades y  pueblos donde las tropas insurgentes, sus 
bandas y  guerrillas han sido mejor recibidas y  tra­
tadas! ¡los particulares que mas las han servido y  
auxiliado! ¡aquellos que mas de corazón están eO 
tu partido, y  canonizan y  proclaman sn fiereza y  
atrocidades!

£1 pueblo de Madrid es quien menos ha pade­
cido de estas violencias» pagado menos contribu­
ciones» sufrido menos alojamientos y  menos vexa- 
ciones y  cargas. La presencia del Rei le ha servideS 
de escodo para con las tropas, qoe..sin su augusta 
sombra le hubieran tratado sin^larmente al prin­
cipio con el mayor rigor. Quéjase sin embargo, asi 
por estas tropas que no pueden menos de serle 
gravosas y  pesarle, como por la falta en que se ve 
de las rentas y  grandet riquezas» que gozó eti otro 
tiempo de toda la nación , ya como residencia de 
sus R e y e s , sus grandes y  principal nobleza, y  ya  
como centro de la administración y  la justicia, en 
donde se trataban los mayores y  mas preciosos in­
tereses , y  despachaban y  libraban las primeras gra­
cias y  pretensiones.

Pero si se queja de la carga que tiene sobre sí, 
si esta le aflige tanto; ¿por qué no sigue el solo 
y  seguro camino que puede haber para redimirse 
de sn peso, el de enseñar á los demas con grandes 
y  continuos exemplos de adhesión al trono y  de 
fidelidad y  amor, lo que deben hacer, y  en que 
se libra su felicidad? que no es otra cosa que es­
trecharse y  unirse con el R e i» respetarle y  servir­
le como á ta l , consolidando asi baxo su cetro un 
gobierno verdaderamente español» que sin el auxilio 
de fuerzas extrangeras se mire obedecido, y  pue­
da hacer el bien. Los franceses entonces le dexa- 
rian libre, como todos lo deseamos; y  Madrid, 
hoi tan pobre y  abatido, volveria á cobrar en po­
co tiempo sus antiguas riquezas y  esplendor.

Él ha v isto , ha conocido al Rei que tiene, y  
sabe bien sos altas prendas y  virtudes. £o vez de 
sn silencio , levántese pues, con energía, y  aver­
güence y  confonda á tanto vocinglero faccioso y  
egoista como le deshonra, que ó no conociendo 
todo el daño que hacen, ó con un contento atroz 
y  reflexivo, atizan la desconfianza y  la discordia, 
forjando y  esparciendo las noticias mas monstruo­
sas , y  haciéndolas correr por las provincias, para 
alarmarlas y  sostener su error. Fuéranse enhora­
buena tos tales hombres á aumentar el número de 
sus ponderados exércitos, y  á defender , las arma* 
én la mano, la secta que profesan, y o  los di$cnl«

paria; pero el qué disfrutando de todos los bene­
ficios del gobierno y  su seguridad y  protección, 
conspiren en secretó por desacreditarlo y  destruir­
lo , es una vileza imperdonable.

N o por esto se entienda que intento aquí man­
char la lealtad y  buen nombre de los dignos tna- 
drileños y  su ilustre y  zelosa municipalidad : es­
tos son verdaderos amigos del Rei y  de la patria, 
y  se duelen, como y o ,  del delirio revolucionario, 
ó la perfidia de los que censuro: mi imparcialidad 
y  franqueza no los puede ofender; y  unidos.to­
dos , como lo estamos , en una misma cansa y  opi­
nión , nuestras esperanzas, votos y  deseos no pue­
den ser discordes entre sí.

¡ Oxalá qué estos déseos y  estos votos pudie­
sen ser conocidos desde los regentes de Cádiz y  
sus cortés hasta el mas retirádo y  pacífico aldea­
n o , y  escuchados nuestras voces y  ruegos en notrt» 
bre de la patria agonizante por quantos se llaman 
españoles, y  se honran y  envanecen con este Rus­
tre nombre! ¡Oxalá que pudiesen juzgarse en el 
silencio de la exaltación y  las pasiones, y  con to­
da la austeridad de los principios mas severos! N o 
pretendemos, no queremos de ellos ni la indulgen­
cia , ni el disimulo, sino imparcialidad y  reflexión.

¿Qué se intenta, les diríamos coU la noble 
franqueza del patriotistño mas poro y  desinteresa­
d o , qué se intenta lograr con esta no ya obstina­
da , sino insensata resistencia? ¿Arrojar del sue­
lo español al Rei y  sos exércitos? £s imposible. 
N o pudisteis hacerlo quaudo teníais el primer her­
v o r, y  tropas, y  cabos, y  dinero, y  quanto ya 
no hai, < y  lo podréis ahora que estos exércitos 
ocupan y  dominan quasi la España entera , están 
arraigados en sos provincias , y  tienen en ellas y  
la capital de todo el reino un grao partido, que 
crece y  se fortifica cada dia ? ¿ Ahora que mil y  mi­
les de todas las clases y  carreras, y  con ellos sos 
parentelas y  familias, se hallan comprometidos y  
ligados á la suerte del Rei por las gracias y  em­
pleos que tienen de su mano? ¿Ahora que esté R e i, 
de asiento por años en medio de nosotros, ha po­
dido darse á conocer; y  observado, juzgado y  
aplaudido de quantos se le acercan , séanle afectos 
ó disidentes, los gana bácia sí á todos por sos no­
bles prendas, sos talentos y  singular bondad? 
~l Ahora que está jurado por toda la nación, y  re- 
'conocido de las demas » á excepción de la inglesa, 
como Rei legítimo de España, seria sn abdicación 
«1 soplo de una nueva guerra en toda Europa , y  
un estorbo añadido á la paz general, que tan­
to  suspira y  necesita ? ¿ Ahora pensáis vosotros 
echarlo de esta España ? Convenid de buena fe que 
testo es un sueño» ( Se continuará.)

TBATXO.

En el del Príncipe , á las ocho de la noche, se re­
presentará por la compañía española la comedia efl 
tres actos titulada el Cadete, y un buen sainete. A c­
tores en la comedia. Señoras María García y Torres. 
Señores Ponce» Avecilla» Contador y Justo Mas.
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